Destino Universal de los Bienes. El anhelo de Dios en el corazón de un pastor
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Su ponencia, titulada “La tierra, el agua y los bienes comunes”, coloca al obispo en una posición de vanguardia en la escena universal...(Marco Antonio Velásquez).
 

 

El 10 de abril de 2014 el obispo del Vicariato Apostólico de Aysén, don Luigi Infanti de la Mora, expuso un tema de vital importancia en la Universidad Urbaniana de Roma en el panel “Bienes comunes y progreso sustentable”. Su ponencia, titulada “La tierra, el agua y los bienes comunes”, coloca al obispo en una posición de vanguardia en la escena universal, quien, junto a muchos profetas de nuestro tiempo, es una voz calificada que clama en el desierto llamando urgentemente al cuidado de la naturaleza.
En el presente, el deterioro del medioambiente y la urgencia de su cuidado es un incuestionable signo de los tiempos. Prueba de ello es que con la guía del papa Francisco la Iglesia integra la impronta franciscana en el papado. Así, el respeto de la naturaleza alcanza el estatus de prioridad pastoral fundamental. En efecto, siendo la justicia social el eje distintivo del servicio apostólico del papa Francisco, ello supone actualizar el principio del destino universal de los bienes como elemento subyacente; de ahí la necesidad de armonizar el crecimiento económico con el cuidado del medio ambiente, condición básica para alcanzar el anhelo divino de la plenitud de la vida humana.
La relevancia de esto en el magisterio del papa Francisco podría quedar sellada con la publicación de una encíclica destinada a resaltar la importancia del cuidado del ambiente.
En este contexto, el llamado del obispo de Aysén lanzado en Roma es significativo y debe ser conocido. Es el grito de la naturaleza expoliada que, herida de gravedad, afecta a la vida humana. Como signo de contradicción, es una voz que surge desde los rincones del mundo, de la Patagonia chilena, una tierra rica en patrimonio ambiental, amenazada por mega proyectos que vulneran el ambiente.
Desde esa realidad, el obispo constata que las amenazas que se ciernen contra el medioambiente provienen de un “choque cultural”, que en América Latina y El Caribe enfrenta a conquistadores y pueblos originarios, causa de violencia y muerte. En la raíz de un conflicto apunta al colonialismo de países desarrollados que empuja a empresas transnacionales a buscar alimentos, minerales, energía, agua, bosques, etc.
Como dice el obispo, la conquista ya no se hace con ejércitos, sino con el poder económico de las transnacionales y con los poderosos medios de comunicación. Consecuentemente, se multiplican conflictos en toda América Latina. El mismo confiesa ser “testigo de ello, pues a la indignación de los pueblos, se une la participación activa y profética de las iglesias, que con esta nueva colonización vemos gravemente amenazada la espiritualidad vivencial de los pueblos originarios y los valores y el mensaje del Evangelio, plasmados en el proyecto del Reino de Jesús”, configurando el “ecocidio del planeta”.
Cuando algunos se preguntan ¿por qué la iglesia asume esta área de evangelización?, el pastor responde con la Gaudium et Spes: porque la iglesia fiel a su deseo de hacer suyos las “los gozos y esperanzas, las tristezas y angustias de los hombres y mujeres de nuestro tiempo”, asume el cuidado del ambiente como el espacio común donde transcurre la vida. Y agrega que “en la Madre Tierra vemos a la naturaleza como un ser vivo, sujeto de derechos, que al ser herida y explotada sobremanera, grita de dolor, con manifestaciones cada vez más preocupantes”. Refuerza la idea con una larga lista de desastres naturales expresados en “crisis alimentaria, ecológica, energética, laboral, económico-financiera, ético-moral”.
Con agudo profetismo el pastor señala que “esta realidad no es casualidad”. Distingue causas y causantes, entre las que destaca las políticas de privatización de bienes vitales y su mercantilización, donde descubre “un pecado que clama al cielo” y que exige “conversión ecológica”.
Como pistas para emprender esa conversión señala que “tendremos que escuchar el clamor de nuestros pueblos al sentirse marginados de sus bienes, violentados en su dignidad, heridos en su espiritualidad y aspiraciones, excluidos de las grandes decisiones que les afectan en su vida.” Y con esperanza confía en que: “tendremos el apoyo de las ciencias, de la tecnología, pero sobre todo de la fe, la sabiduría, el amor y la responsabilidad humanas que nos animan a actitudes nuevas de solidaridad y de comunión, y no de agresividad y exclusión”.
El obispo insiste en que las causas de esta violencia contra la naturaleza “son siempre y esencialmente éticas y espirituales, porque hay visiones diametralmente opuestas de concebir la vida de los seres humanos entre sí, en su relación con la naturaleza y sobre todo con Dios.”
Ahondando en las causas, el obispo agudiza en el predominio de una visión antropocéntrica, que “ve al ser humano como el centro y señor de la creación”, donde subyace la necesidad de apropiarse de los bienes de la creación para satisfacer los deseos personales de abundancia. En dicha causa sitúa la “creciente brecha entre ricos y pobres” que caracteriza al neoliberalismo.
En virtud de esta escandalosa asimetría entre ricos y pobres, monseñor Infanti postula que sectores y organismos ético-sociales están promoviendo que en el año 2018, con motivo del 70º aniversario de la Declaración Universal de los Derechos Humanos, la ONU declare “ilegal la pobreza”. Con ello se reafirma el principio ético del destino universal de los bienes, como una ley divina para la humanidad.
En otra vertiente de las causas don Luigi ubica la visión cosmocéntrica que relativiza al ser humano hasta reducirlo en beneficio de la naturaleza; en cuyo extremo justifica la aberrante eliminación de los pobres.
Como propuesta teológica y ética propone una visión ecocéntrica, queconsidera al ser humano en íntima relación con el medio ambiente, donde la tierra es de Dios, y el ser humano “creado a imagen y semejanza de Dios” tiene la gran responsabilidad de llevar a cada creatura hacia la finalidad por la cual el Creador la creó, como cooperador responsable en el cuidado y crecimiento de cada creatura.
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